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tiercío txíerígr 
Sa( ííudc Iti rueífta pEirií, muy de 

'•'de en tarde, per desdicha, la ge-
""»! apiíia y scmnolercfa con que 
'c treben IOÍ nurtcs del ccmercio 
Con el exíianjero, Importe lilísimos 
«ieapre, y hoy iris que nurc», un 
clamor de argustit de nuestros co-
^ífcitrtes y de nuet-trcs prrducto-
'̂ 8 que, en lus reí»cienes de comer-
*'Ocot) tieclones «migBS ó »epara-

*n)f nte emigas, no hellan en núes 
'a represenleclón corsular, el apo-
l^ y aliento necesarios para que la 
"anden 
'ucha 

fa ccmercial eipafiola pueda 
"fir ventajcíímente 6, por lo me-

"."Sí en buenas ó regulares cord!-
Cíones con les de otros paises que 
P'̂ cstin á estes negocios la detenida 
'«'nc!6n que den-andíU y mereceu. 

Alguna vez hemos tretat'o de este 
'sunto, y ros preponemos—porque 
'° JUigitnos interesfnte—trílarlo en 
'8tB8 pagines con la frecuencia que 
•"erece, reclamando sin descanso 
''•'̂ i por el Minslfrlo dt Estado, se 
'ecotejende, se imporga á nuestra 
"•«Presentasión consular una mayor 
'"t'nsidf d en el trabajo de fomento 
"t nuestras relecicnes comerciales 
conlcs tfspectivos pafsfs. 

Cierto, de teda certeza, y es de 
Justicia hacerlo constar, que no po-
^08 de nuestros cónsules efectúan 
Ma labor en tsl sentido intensa, inle-

gente, f ucfffera en grado sumo.pe-
'0 no es teenoi cierto que la fotali-
°80| que el voU men de nuc ítro co-
«ercio exterior, no es, ni con mu-
J°o. tan importante cerno debiera, 
habida considertición de la exce'en 
C>a de productos nattirales, que de­
bieran conítituir una base impor­
tantísima de nuestro comercio, rin­
diendo al país beneficios cuantió­
los, á les que no llegemos actual* 
"nente ni, por desgracia, parece que 
podamos llegar en mucho» sftos, de 
*egulr en esta nuestta de¿ciente ac­
tuación. 

e justicia, de absoluta equi-
^8d, leconocer que los Centros di-
^*ctlvos procuran cumplir su misión 
•n acertadamente como puede de-
*̂ at el espíritu más amplio, pero no 
bínenos de justicia reconocer que 
08 productores y loa comerciante» 

^^ tienen gran fe en la gestión de 
'̂ «ti» entidadc» más burocráticas 
'í'*e>rícticas. 
• . '̂ 'zoso es que, aprovechando las 

***' clrcurTstEncias del mundo 
^'iuado, nosotros, los eapaftoles, 
fttetaoi de captar los mercados 
andonados 6 insuficientemente 

tendidos, de tal suerte, que el día 
íue la atroz pesadilla sea sófo en 

Implica la pérdida, para la riqueza 
nacional, de muchos cientos de mi 
llones de pesetas. 

Es lamentable, y causa de no pe­
queño quebranto moral, la lectura 
de las estadísticas del comercio 
mundial, estadísticas que nos asig­
nan un lugar modesto, tan modesto, 
que llega á ser de una humildad 
sonrojante. 

No creemos ni pedemos creer que 
péndola tolueién^l piobtê nsa so­
lamente del esfuerzo de la represen­
tación consular; pero s( tsrt̂ ftnoti ai 
creemos podtr afirmar que píai^li-
lamerife á Ura mayor intensidad de 
tratojo en tal sentido, el productor 
y el comerciante espafiol intensifi-
caríbn su esfuerzo y producirían más 
y mejor que actualmente con posi­
tiva ventaja. 

Fgurpmos en un pteao de infe-
riotided tan lamentable en estos 
conceptos, que, sin duda aljgtina, de 
ser conocidos por mayor masa de 
ciudadaros, causoía una conmo­
ción en el vivir racional. 

Lor puetdoi lííj stftí ft^nderioíf'f ielegunte,, 
mente, porque el laurel guerrero 6 
las palmas de las artes y las cien-
c'as coDCcen su frente. 

£i caduceo de Mercurio, el dios 
alado, figura en ei Obmpo al lado 
de la armadura de Marte y las tüni 
cas de las nueve hermrnas. 

Y, «hora, en la hora de hoy, Mer 
curio es el dios de la riqueza, el 
dics de la vida. 

Comerciar es vivir. 

prodMdofles^fotográfica» -*, sobra­
ban. @<ni» BobfAr suelen 'los poiW-
eos de ta itfufte^y 4el halago. 

Sobraba también—¿por qv^ sa­
llarlo?—el que el seflpr Jordana re 
cibiera á los periodistas en audien­
cia confidencial de despedida... 

Todo esto, lector—14 !o vez, ^ -
mo noEotios—es la «madurez». El 
primer periodo del «ciclo» famoso 
de que hablaba Maura, el hombre 
«de las nubes»... 

«En las nubes» no se dan ága­
pes... 

Las tormentas 
Madrid 30-9 m. 

El gobernador de Guadalajara (e-
legrafia que las autoridades han 
marchado al pueblo de Chiloches, 
para examinar los daños causados 
por la tormenta de ayer. 

Muchos edificio» han sido des-
ttuidos á consecuencia de la impe­
tuosa corriente que llevan las aguss. 

El gobernador pide socorros pa­
ra atender á los labriegos que han 
quedado en la miseria. 

ACOTACIONES 

Zambra baturra... 
Y nota simpática á la vez... 

unotettante* «mf||lojS>, Son autén-
tic(MM»rafteado« á ki noble tierra 
aragoneisa y trasplaatados ea un 
escemiHo át ki vtjla y corte. 

BalHin y «aetan la jotfi. Son «vir 
tuosos» del reciontl y antaflón bai­
le... Ei Uto peítfazo de Espafta que 
triunf» «obre la taifa de cursis que 
hicieron nido invernal en los .sitios 

rias, con un SÍ t̂ c ar'e y una in­
decible gracia, cantan coplas como 
esta, llena de sangre española y de 
fe cristiana, henchid» de potsfa y de 
gentileza: 

•Patrhi y Virgen es mi lema, 
Patida y Virgen mi cantar, 
mi Patria es España entera, 
mi Virgen, te del Pilar.,.» • 

Bien hagáis, baturricos de Rum­
bo... Podei» ufanares de que ha­
céis Patria. 

•a 
* « 

Sobre el mismo tema. 
Latizd el key una modajp:entfl. 

Corbata con la bandera eF))afÍ0l8. 
Cinta dersorubréro con la bstidefa 
éspaftola... 

Ya esVátabs vî tidó safir al palen­
que de la discusión á It» flatiíames 
y relamidos ezégeta» del tratado 
de la elegancia, par^«j^i^¿{w|o 
al pulpito» y senteBciar... No» Im­
porta un arltti'fiwd (&íoa «pro­
fesionales».,. 

EWm^m féy himinosa la 
geniaudad' aé Monarca. Si late en 
el corazón el españolismo, ¿qué in-

al sombrero, como co-
cerebro que piensa en 

*"ecuerdo del horror, hayamos 
tenido un crédito comercial, una 

•"POrtsnciH por el volumen de 
diestras exportaciones principal-
ente, y luego por las importacio-

^ ' ' que nos .̂permitan establecer 
• hilanza comercial beneficiosa 

•*"'» el pais. 
j ^ '*te fin, ios agentes consulares 
^ ^d&categoríí), pudieraRi,ldai»Ío 
j® *»B0áM3trrts tareas que^e^éo» 
j.*" Perentoi4as ni ian impoitanies, 

^̂ t» conducir la corriente comer 
.**! de tal manera que en el extraa-
j r«i|leg4ramofc los espéft̂ ilé» á̂ ser 

ÍUe hoy lio somos, situación de 
O'peridad que en gran parte nos 

j^'^fPonde de derecho y que por 
*""c¡a no o':upaQios. 

esté • '^ *'**** ^^ ""* declamación 
"̂̂ í', de una excitación vacus: se 

Qal * ^^ ̂ O'í'entar la riqueza nacio-
accA^ î̂ naentar nuestro radio de 
tabl '̂ °"'̂ '"*̂ '"'' restringida lamen-

'emente con daño enornae para? 
to ri***^^ significación en el concier­

ne lasiiac ones. 
P^r*^ *sca«a acción comercial es-
ttaft *̂ ^^^ Pf "«ÍP» que tiene su en-

na en muchas causas, en muchas 
t̂xettras cualldadea naelomüei. 

Ha hibido opíparos yantares gue­
rreros como apoteosis de la fethm-
da combinación de aftos calilos mi­
litares... Hubo también «fogáüaio^» 
fotográficos á granel: B t̂artios i 
tomo con el momentotúiiícdlal.i^ 
mos épicos! (Albriciasl... 

Y, sin embargo, nosotros, uti po­
co excépticos nos' prétuntaiíQOS él 
realmente hay motivó partf este re­
tocar, en torno á lá <Ga¿eti^, lue­
go de la contradanza famosa dé ge­
nerales... Sobre todo, ¿á qué esos 
alardes de fastuosa gala en tés salo^ 
nes dei Ministerio de la Querrá?.,. 
Se trata, en todo caso, dé un t)rO-
blema de tropa. Pero, ipardiezl, que 
el Gobierno ha creído resolver un 
prcbleme de tripa, 

No es prudente rendit oulto & los 
soldedca de Marte—austero^ si»-
briosi «bnegado», sufHdéi—cop ol^ 
mi lonas regadas con cham^giapl 
en el triclinio de un Mróístérió qué 
debe seír e4#M{íIb̂ Y ttróáelo de eco­
nomía, de parquedad, de sacrificio... 

Ni al seflor Marina—caudillo U-
zarro—, ni al seflor Silveitie—mili­
tar recio de fibra bien teaiplad»— 
pueden halagarles ese «ildo de re- j 
poseerías y confituras con que el j 
Gobierno ha querido obsequiarles, \ 
a\ tiempo mismo en que todos los I 
Ejércitos del mundo—todos por igual | 
—se baten con estoico sacrificio y f 
singular bravura, llenos de priva» | 
clones, de sufrimientos, de crueles 
torturas... No. El señor Dato es de­
masiado dulce para agasajara! hom* 
bre fuerte, atezado por el aire y pw 
el sol del can^^ameato... 

Esos yantares guerreros - eon re* 

t ¿TBOS^OI no* ha remozado este | conveniente hay en que suba hasta 
espectáculo. Al fin y al cabo, lúe o ( j , garganta y ettgole el cuello: en 
de taaiMs tristeits, á remolque de 
tsntos pe ̂ mi« mos, vemos <̂ mo aún 
rutila con majeste d la centella de 
I ibero, de lo castizo, délo tradi­

cional... No; DO ss extinguió la cas* 
ta de Agustina, ni el sepulcro de Pa-
lafov se cerró, definitivo; ni «la Pi-
laríca» tiene que avergonztrse de 
posar sus planta» en la hidalgt Za-
ra^za... 

Esa treintena de «maños» que re­
corren ]^spáfla--«la espaciosa y 
triste Espafia» de Fray Luis de 
León-r̂ va pregqna^o la pujanza de 
una raza Inmortal> ef airoso empa­
que de un ptiéblo de Woes... 

Ya era hora de respirar puro oxí­
geno, (festábamos asfixiados por 
tangos, furlana^ y cndcmoDiadas 
cabriolasi 

Por eso anhelamos que tenga un 
gran éxito ésa gente sanota, robus­
ta, simpática, que en un teatro de 
Madrid está actuando... Por eso y 
porque á compás del valiente ras­
gueo dei las jiúitarras y del caden­
cioso sqn de las blodurrlas, y ame­
nizadas cqn el rebrinco ingenuo (j|e 
unas mo¿a% heréoosas, sin ^̂ dobos ni 
meiunjes, sfn descotádas tnduménta-

que se ciña 
tona de un 
su patria?... 

iCursi! 
Ya estamos viendo asomar la pa­

labreja en labios de ios que tienen 
toda su elegancia á merced de la 
tijera sastreril... 

Y bien, ¿por qué ha de ser cursi 
llevar una corbata amarilla y roja y 
no ha de serlo ostontarla azul y ver­
de, por ejemplo?... 

¡Abl, es que amatülo y rojo son 
loa colores de la i)andera espaflola. 

Y para estos «elegantes» ridículos 
no hay eos» más cmsl que España... 
Elloa, (tan británicotl.. 

Generalícese, en hora buena, la 
idea que de tan alto vino. Rebulle i 

^ al exterior el patriotismo, »í, en ' 
'' efecto, fulgura dentro, allá en el I 
] corazón. Que, en otro caso, será | 

tidícu'o, absurdo y monstuoso en- | 
'• gaianarse con los colores sagrados | 

de la bandera cuyo cnlto ni se siente 
! ni se practica... 
I Sería un mrcasmo que el Sr. Le* 
j rroux orlara su sombrero con la 
' bandera espaflolf... 
i Luis de GalinsQga. 

fl0gi*0so 
aplazado 

Madrid 30 9 m. 
El Ministro de la Qobernación, 

ha aplazado su regreso á Madrid 
hasta el lunes próximo. 

Esta iliiñaná, él subsecretario de 
dicho Ministerio, señor Quejana vi­
sitó al sefior Dato para consultarle 
este aplazamiento y darle cuenta de 

ôs asuntos que comunicaban los 
gobernedores de d ftrenteü provin­
cias. 

Cantares 
baturros 

Disfrazada de locura 
en Carnaval has salió... 
jcomo es tu eterno disfraz, 
td el mundo t'á conoció! 

Cuantl estoy contigo á solas 
gOelve eQieRuida tu madre: 
no sé si será casual 
ú ganas d'atormentarme. 

El día que «mos» muramos, 
juntos <mos» enterrarán .. 
iqué penicat... iLos dos juntos... 
y sin «peer acionar»! 

Antiaytr m'as «priguntao» 
qué es lo que yo pienso hacer... 
que hable primero «Merancio» 
y dimpués te lo diré. 

Con el duro sevillano 
tu querer hi comparao... 
lo tomas, ti quedas triste; 
te alegras cuando lo has cdao». 

Sí la Viteeh del Pilar 
tuvíeke tus intfnciones, 
ni en un altar estaría, 
ni tendría adoradores. 

Aátii d'aylr la i^arlaiii 
si ha siparao de batista... 
¡Como que'ra catalana... 
risultó separatista! 

Ya ti dicho que con tú 
no hi de poder festejar... 
«pus» tu padre no premite 
que hables con un animal. 

Vicente G. Paesa. 

i 
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|Et misterio estaba resueltol 
Aquella bora de meditac'ón había sido real­

mente apro^chada. 
Cinco minutos más tarde, ponía á Chicle el 

siguiente telegrama: 
«AverigiH si habitaciones de Hovard han sido 

»registradas antes ó después as'̂ slnato, y si el 
»regist<̂ o ocurrió en condicio es parecidas al 
«verificado en el cuarto de Ángel. Contestación 
«inmediata > 

Al cabo de una hora, el impaciente detective 
recibió la esperada respuesta. Decia asi: 

«Habitaciones Hovard enteramente saqueadas 
»durante entierro. Ignóranse perjuicios hasta 
»U<igada:mi8S Hovard Espero órdenes.^ 

Sencillas fueron las que ^Nick Cárter envió á 
su ayudante. Se contentan en estas tínicas pala­
bras: 

«Vuelve en seguida.» 
El detective necesitaba á Chick en Nueva 

Yorlc. Aqui era donde liabia de darse la batalla 
definitiva, cuyo premio seria la vida de Ángel 
Harley. 

Por vez primera, desde que se encargara del 
caso, Nick sabia hacia dónde dirigir su activi­
dad. 

La historia del asesinato le parecía ahora un 
problema resuelto; pero tenía que fardar ei se­
creto para evitar riegos innrciarlos. 

fxpemiis He M i s 
Ayer tarde tuvieron lugar en el 

Rompeolas de Navidad, las expe­
riencias de torjpedos con que cierran 
brillantemente sus prácticas en e 
presente efio, !a Estación Torpedis-
ta que manda e! distinguido marino 
D. Eduardo Verdia. 

Con la precisión de siempre, 
dióse fuego eléctricamente desde ei 
faro á dos torpedos Siemen-Bro-
dhen, con carga dt 80 kilos de al­
godón pólvora y espoletas estancas 
Oircia Oiaz, y á otro totpedo Sa-
timerliaík, de 100 kúos de carga 
total. 

También se dispararon dos se­
rles de petardos de 30 y 15 kilogra­
mos de carga, que dieron magnífi-
casgexplosione». 

Al acto asistió el Excmo. Sr. Co­
mandante General del Apostadero 
D. Miguel Merquez de Prado; Go­
bernador Militar de la plaza sefior 
Muñoz Cobos, Jefe de E. M. dei 
Apostadero Sr. Yolit, y muchas y 
distinguidas familias que fueron lue­
go obsequiadas á bordo dei «Isa­
bel II» con dulces y helados. 

Nuestra más entusiasta felicita­
ción al personal de la Estación 
Torpedista y á sus inteligentes je­
fes Stes. Verdia y Atriaga. 

IMS UciJIiS 
I a sesión de hoy 

A las once de la mañana de hoy 
y b«io !a presidencia del Alcalde 
accidental D. Miguel Tobal, se reu­
nió en cabildo ordinario nuestra 
excelentísima corporación muniei-
pal. 

Abierta la sesión por ia presiden­
cia, el Secretario Sr. Carrf ño dio 
leciura del acta de la sesión ante­
rior, y al terminarse la lectura, el 
teniente alcalde don Antonio Ro-
slque hizo constar su protesta con­
tra el acuerdo del Ayuntamiento 
sobre la reposición del inspector 
veterinario del Algar. 

El público acoge con rumores de 
aprobación las palabras del seflor 
Rosique, y después se procedió 
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- Y a he intenlado varias veces examinarlas 
bajo otro punto de v is ta- replicó )a joven.—He 
procurado exp icarme las palabras que he oído; 
pero es en xano He de decir la verdad. Ahora, 
le ruego que se vaya. 

— Me figuro que podré daríe pronto ¡az''nes 
convincentes de que An^fl no ha comí tido ese 
horibif crinsen—insistió Nick. 

La aludido levantó 'os ojos, dejando ver en 
eüos un destello de esperanza. 

Entonces Nick le explicó las señales descu­
biertas por Ch'ck en e! árbol, y que demostra­
ban que a guien se había ejercitado en arrr jar 
el cuchillo á larga distancia. 

—¿El arma no pertenecía al señor Ángel?— 
pregu" tó CiarK con ansiedad. 

—Así lo creo; pero todavía no está compro­
bado. 

La cabeza de < !ars volvió á recostarse en el 
sofá 

—Los muchachos de los alreded rea dijo,— 
hace tiempo ^ue usan el mismo árbol con igual 
objeto. Juegan á lanzar el cuchillo para entrete­
ner e. Hace pocas setT]anas«, unos orientales que 
hacían juegos de manos dieron ?lguna5 repfe-
sentaciones y los muchachos les ;mitoban luego. 
Es inútil seguir esa pista 

Nick Certer no iníislió y i'f spt éf de alguna 


